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El 28 de febrero de 1955 el destructor Caldas, que viajaba de Estados Unidos a Colombia, sufriÃ³

un accidente. Con la finalidad de rescatar a los nÃ¡ufragos, las fuerzas norteamericanas del canal

de PanamÃ¡ peinaron la zona cercana al siniestro. DespuÃ©s de cuatro dÃ­as de bÃºsqueda no

encontraron ningÃºn sobreviviente y se desistiÃ³ de la bÃºsqueda. Una semana mÃ¡s tarde

apareciÃ³ Luis Alejandro Velasco, quien despuÃ©s de pasar en las aguas del Caribe diez dÃ­as a

la deriva, logrÃ³ llegar a tierra. Â Con este libro, Gabriel GarcÃ­a MÃ¡rquez se descubriÃ³ a sÃ­

mismo como un narrador. Sin embargo, la intenciÃ³n primera era la de escribir un reportaje sobre

un hombre que estuvo diez dÃ­as a la deriva en una balsa mecida por el mar Caribe. El futuro

premio Nobel de literatura y entonces joven reportero que era GarcÃ­a MÃ¡rquez escuchÃ³ el

relato de los hechos de boca de su protagonista, y lo transformÃ³, tal vez sin pretenderlo, en un

prodigioso ejercicio literario, una narraciÃ³n escueta y vigorosa donde late el pulso de un gran

escritor. Â La publicaciÃ³n por entregas del reportaje en El espectador de BogotÃ¡ supuso un

alboroto polÃ­tico considerable â€”se revelaba la existencia de contrabando ilegal en un buque de

la Armada colombiana, lo que costÃ³ la vida de siete marineros y el naufragio, mÃ¡s afortunado, de

Velascoâ€” y el exilio para su autor, que se vio abocado a una nueva vida.
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Gabriel GarcÃ­a MÃ¡rquez, nacido en Colombia, fue una de las figuras mÃ¡s importantes e

influyentes de la literatura universal. Ganador del Premio Nobel de Literatura, fue ademÃ¡s

cuentista, ensayista, crÃ­tico cinematogrÃ¡fico, autor de guiones y, sobre todo, intelectual



comprometido con los grandes problemas de nuestro tiempo, en primer tÃ©rmino con los que

afectaban a su amada Colombia y a HispanoamÃ©rica en general. MÃ¡xima figura del realismo

mÃ¡gico, fue en definitiva el hacedor de uno de los mundos narrativos mÃ¡s densos de significados

que ha dado la lengua espaÃ±ola en el siglo xx. Entre sus obras mÃ¡s importantes se encuentran

las novelas Cien aÃ±os de soledad, El coronel no tiene quien le escriba, CrÃ³nica de una muerte

anunciada, La mala hora, El general en su laberinto, El amor en los tiempos del cÃ³lera, Memoria

de mis putas tristes, el libro de relatos Doce cuentos peregrinos, la primera parte de su

autobiografÃ­a, Vivir para contarla, y sus discursos reunidos, Yo no vengo a decir un discurso.

FalleciÃ³ en 2014.

1Como eran mis compaÃ±eros muertos en el marEL 22 de febrero se nos anuncio que

regresarÃ­amos a Colombia. TenÃ­amos ochomeses de estar en Mobile, Alabama, Estados

Unidos, donde el A.R.C. Caldasfue sometido a reparaciones electrÃ³nicas y de sus armamentos.

Mientrasreparaban el buque, los miembros de la tripulaciÃ³n recibÃ­amos unainstrucciÃ³n especial.

En los dÃ­as de franquicia hacÃ­amos lo que hacen todoslos marineros en tierra: Ã­bamos al cine

con la novia y nos reunÃ­amos despuÃ©sen Joe Palooka, una taberna del puerto, donde

tomÃ¡bamos whisky y armÃ¡bamosuna bronca de vez en cuando.Mi novia se Ilamaba Mary

Address, la conocÃ­ dos meses despuÃ©s de estar enMobile, por intermedio de la novia de otro

marino. Aunque tenia una granfacilidad para aprender el castellano, creo que Mary Address no

supo nuncapor que mis amigos le decÃ­an Â Maria DirecciÃ³n. Cada vez que tenia franquiciala

invitaba al cine, aunque ella preferÃ­a que la invitara a comer helados.Nos entendÃ­amos en mi

medio ingles y en su medio espaÃ±ol, pero nosentendÃ­amos siempre, en el cine o comiendo

helados.Solo una vez no fui al cine con Mary: la noche que vimos El motÃ­n del Caine.A un grupo

de mis compaÃ±eros le habÃ­an dicho que era una buena pelÃ­culasobre la vida en un

barreminas. Por eso fuimos a verla. Pero lo mejor de lapelÃ­cula no era el barreminas sino la

tempestad. Todos estuvimos de acuerdoen que lo indicado en un caso como el de esa tempestad

era modificar elrumbo del buque, como lo hicieron los amotinados. Pero ni yo ni ninguno demis

compaÃ±eros habÃ­a estado nunca en una tempestad como aquella, de maneraque nada en la

pelÃ­cula nos impresiono tanto como la tempestad. Cuandoregresamos a dormir, el marino Diego

VelÃ¡squez, que estaba muy impresionadocon la pelÃ­cula, pensando que dentro de pocos dÃ­as

estarÃ­amos en el mar, nosdijo: Que tal si nos sucediese una cosa como esa?.Confieso que yo

tambiÃ©n estaba impresionado. En ocho meses habÃ­a perdido lacostumbre del mar. No sentÃ­a

miedo, pues el instructor nos habÃ­a ensenado adefendernos en un naufragio. Sin embargo, no



era normal la inquietud quesentÃ­a aquella noche en que vimos El motÃ­n del Caine.No quiero

decir que desde ese instante empecÃ© a presentir la catÃ¡strofe.Pero la verdad es que nunca

habÃ­a sentido tanto temor frente a la proximidadde un viaje. En Bogota, cuando era NÂº y veÃ­a

las ilustraciones de loslibros, nunca se me ocurriÃ³ que alguien pudiera encontrar la muerte en

elmar. Por el contrario, pensaba en el con mucha confianza. Y desde cuandoingrese en la Marina,

hace casi doce anos, no habÃ­a sentido nunca ningÃºntrastorno durante el viaje.Pero no me

avergÃ¼enzo de confesar que sentÃ­ algo muy parecido al miedodespuÃ©s que vi. El motÃ­n del

Caine. Tendido boca arriba en mi litera-la masalta de todas-pensaba en mi familia y en la travesÃ­a

que debÃ­amos efectuarantes de llegar a Cartagena. No podÃ­a dormir. Con la cabeza apoyada

en lasmanos oÃ­a el suave batir del agua contra el muelle, y la respiraciÃ³ntranquila de los

cuarenta marinos que dormÃ­an en el mismo salÃ³n. Debajo demi litera, el marinero primero Luis

Rengifo roncaba como un trombÃ³n. No seque sonaba, pero seguramente no habrÃ­a podido

dormir tan tranquilo sihubiera sabido que ocho dÃ­as despuÃ©s estarÃ­a muerto en el fondo del

mar.La inquietud me duro toda la semana. El DIA del viaje se aproximaba conalarmante rapidez y

yo trataba de infundirme seguridad en la conversaciÃ³ncon mis compaÃ±eros. El A.R.C. Caldas

estaba listo para partir. Durante esosdÃ­as se hablaba con mas insistencia de nuestras familias, de

Colombia y denuestros proyectos para el regreso. Poco a poco se iba cargando el buque

conregalos que traÃ­amos a nuestras casas: radios, neveras, lavadoras y estufas,especialmente.

Yo traÃ­a una radio.Ante la proximidad de la fecha de partida, sin poder deshacerme de

mispreocupaciones, tome una determinaciÃ³n: tan pronto como llegara a CartagenaabandonarÃ­a

la Marina. No volverÃ­a a someterme a los riesgos de lanavegaciÃ³n. La noche antes de partir fui a

despedirme de Mary, a quien pensÃ©comunicarle mis temores y mi determinaciÃ³n. Pero no lo

hice, porque leprometÃ­ volver y no me habrÃ­a creÃ­do si le hubiera dicho que estabadispuesto a

no navegar jamÃ¡s. Al Ãºnico que comunique mi determinaciÃ³n fue ami amigo intimo, el marinero

segundo RamÃ³n Herrera, quien me confeso quetambiÃ©n habÃ­a decidido abandonar la. Marina

tan pronto como llegara aCartagena. Compartiendo nuestros temores, RamÃ³n Herrera y yo, nos

fuimos conel marinero Diego VelÃ¡squez a tomarnos un whisky de despedida en

JoePalooka.PensÃ¡bamos tomarnos un whisky, pero nos tomamos cinco botellas. Nuestrasamigas

de casi todas las noches conocÃ­an la noticia de nuestro viaje ydecidieron despedirse,

emborracharse y llorar en prueba de gratitud. Eldirector de la orquesta, un hombre serio, con unos

anteojos que no lepermitÃ­an parecer un mÃºsico, toco en nuestro honor un programa de mambos

ytangos, creyendo que era mÃºsica colombiana. Nuestras amigas lloraron ytomaron whisky de a

dÃ³lar y medio la botella.Como en esa ultima semana nos habÃ­an pagado tres veces, nosotros



resolvimosechar la casa por la ventana. Yo, porque estaba preocupado y querÃ­aemborracharme.

RamÃ³n Herrera porque estaba alegre, como siempre, porque erade Arjona y sabia tocar el tambor

y tenia una singular habilidad para imitara todos los cantantes de moda.Un poco antes de

retirarnos, un marinero norteamericano se acerco a la mesay le pidiÃ³ permiso a RamÃ³n Herrera

para bailar con su pareja, una rubiaenorme, que era la que menos bebÃ­a y la que mas lloraba

-sinceramente!-. Elnorteamericano pidiÃ³ permiso en ingles y RamÃ³n Herrera le dio una

sacudida,diciendo en espaÃ±ol: No entiendo un barajo!.Fue una de las mejores broncas de Mobile,

con sillas rotas en la cabeza,radiopatrullas y policÃ­as. RamÃ³n Herrera, que logro ponerle dos

buenospescozones al norteamericano, regreso al buque a la una de la madrugada,imitando a

Daniel Santos. Dijo que era la ultima vez que se embarcaba. Y, enrealidad, fue la ultima.A las tres

de la madrugada del 24 de febrero zarpo el A.R.C. Caldas delpuerto de Mobile, rumbo a Cartagena.

Todos sentÃ­amos la felicidad deregresar a casa. Todos traÃ­amos regalos. El cabo primero

Miguel Ortega,artillero, parecÃ­a el mas alegre de todos. Creo que ningÃºn marino ha sidonunca

mas juicioso que el cabo Miguel Ortega. Durante sus ocho meses enMobile no despilfarro un

dÃ³lar. Todo el dinero que recibiÃ³ lo invirtiÃ³ enregalos para su esposa, que le esperaba en

Cartagena. Esa madrugada, cuandonos embarcamos, el cabo Miguel Ortega estaba en el puente,

precisamentehablando de su esposa y sus hijos, lo cual no era una casualidad, porquenunca

hablaba de otra cosa. traÃ­a una nevera, una lavadora automÃ¡tica, y unaradio y una estufa. Doce

horas despuÃ©s el cabo Miguel Ortega estarÃ­a tumbadoen su litera, muriÃ©ndose del mareo. Y

setenta y dos horas despuÃ©s estarÃ­amuerto en el fondo del mar.Los invitados de la

muerteCuando un buque zarpa se le da la orden: Servicio personal a sus puestos debuque. Cada

uno permanece en su puesto hasta cuando la nave sale del puerto.Silencioso en mi puesto, frente

a la torre de los torpedos, yo veÃ­a perderseen la niebla las luces de Mobile, pero no pensaba en

Mary. Pensaba en elmar. Sabia que al DIA siguiente estarÃ­amos en el golfo de MÃ©xico y que

poresta Ã©poca del ano es una ruta peligrosa. Hasta el amanecer no vi. alteniente de fragata

Jaime Martines Diago, segundo oficial de operaciones,que fue el Ãºnico oficial muerto en la

catÃ¡strofe. Era un hombre alto,fornido y silencioso, a quien vi. en muy pocas ocasiones. Sabia que

eranatural del Tolima y una excelente persona.En cambio, esa madrugada vi. al suboficial primero

Julio Amador Caraballo,segundo contramaestre, alto y bien plantado, que paso junto a mi,

contemplopor un instante las ultimas luces de Mobile y se dirigiÃ³ a su puesto. Creoque fue la

ultima vez que lo vi. en el buque.Ninguno de los tripulantes del Caldas manifestaba su alegrÃ­a del

regreso masestrepitosamente que el suboficial ElÃ­as Sabogal, jefe de maquinistas. Eraun lobo de

mar. PequeÃ±o, de piel curtida, robusto y conversador. Teniaalrededor de cuarenta anos y creo



que la mayorÃ­a de ellos los pasoconversando.El suboficial Sabogal tenia motivos para estar mas

contento que nadie. EnCartagena lo esperaban su esposa y sus seis hijos. Pero solo conocÃ­a

cinco:el menor habÃ­a nacido mientras nos encontrÃ¡bamos en Mobile.Hasta el amanecer el viaje

fue perfectamente tranquilo. En una hora me habÃ­aacostumbrado nuevamente a la navegaciÃ³n.

Las luces de Mobile se perdÃ­an enla distancia entre la niebla de un DIA tranquilo, y por el oriente

se veÃ­ael sol, que empezaba a levantarse. Ahora no me sentÃ­a inquieto, sinofatigado. No

habÃ­a dormido en toda la noche. Tenia sed. Y un mal recuerdodel whisky.A las seis de la

maÃ±ana salimos del puerto. Entonces se dio la orden:Servicio personal, retirarse. Guardias de

mar, a sus puestos. Tan prontocomo oÃ­ la orden me dirigÃ­ al dormitorio. Debajo de mi litera,

sentado,estaba Luis Rengifo, frotÃ¡ndose los ojos para acabar de despertar.-Por donde vamos?

-me pregunto Luis Rengifo.Le dije que acabÃ¡bamos de salir del puerto. Luego subÃ­ a mi litera y

tratede dormir.Luis Rengifo era un marino completo. habÃ­a nacido en Choco, lejos del mar,pero

llevaba el mar en la sangre. Cuando el Caldas entro en reparaciÃ³n enMobile, Luis Rengifo no

formaba parte de su tripulaciÃ³n. Se encontraba enWashington, haciendo un curso de armerÃ­a.

Era serio, estudioso y hablaba elingles tan correctamente como el castellano.El 15 de marzo se

graduÃ³ de ingeniero civil en Washington. AllÃ­ se caso, conuna dama dominicana, en 1952.

Cuando el destructor Caldas fue reparado, LuisRengifo viajo de Washington y fue incorporado a la

tripulaciÃ³n. Me habÃ­adicho, pocos dÃ­as antes de salir de Mobile, que lo primero que harÃ­a

alllegar a Colombia seria adelantar las gestiones para trasladar a su esposa aCartagena.Como

tenia tanto tiempo de no viajar, yo estaba seguro de que Luis RengifosufrirÃ­a de mareos. Esa

primera madrugada de nuestro viaje, mientras sebestia, me pregunto:-TodavÃ­a no te has

mareado?Le respondÃ­ que no. Rengifo dijo, entonces:-Dentro de dos o tres horas te verÃ© con la

lengua afuera.-Axial te verÃ© yo a ti -le dije. Y el respondiÃ³:-El DIA que yo me maree, ese DIA se

marea el mar.Acostado en mi litera, tratando de conciliar el sueno, yo volvÃ­ a acordarmede la

tempestad. Renacieron mis temores de la noche anterior. Otra vezpreocupado, me volvÃ­ hacia

donde Luis Rengifo acababa de vestirse y le dije:-Ten cuidado. No vaya y sea que la lengua te

castigue.

The book was very good. I'm not sure why I'm being asked to review it by . I think I used a third

party deliverer. It came fast and the book was in MINT condition. I recommend the book as it's an

interesting sea survival tale. I'm not sure if there's an English version, but I was interested in the

narrator and his American girlfriend, Mary Address.



This incident happen when I was a high school student the real name of the ship was " Fragata

almirante Padilla"

Muy recomendable

libro escolar. compra obligada

First person nonfictional account of being left at sea for dead. The psychological reflections allow

you to get into the mind of the main character.

Good condition

good
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